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Directora-fundadora: lumero suelto 20 ceotimos

C a s o  d  e i a j y i  u j  e r

¡Alegrémonos! La Casa  de  la Mujer 

es tá  fundada.  E m pieza  a ser  real idad el 

sueflo  acar ic iado largo t iempo. «-Nues- 

tra Casa* (com o la l lam arem os  todas  

las  q u e  en ella e n c o n t rem o s  a l ientos  

para la lucha por  ¡a vida) existe ya, y 

n o s  g o za m o s  en de ja r  vagar nuestra  

im aginac ión ,  por  los ex tensos  cam p o s  

d e  horizonte  i l imitado q u e  se ofrecen 

an te  nosotras ,  ai d a r  c im iento  a la 
m ag n a  obra .

¿Q ué  se p ro p o n e  la S ociedad  «Unión 

del F em in ism o  E sp añ o l*  q u e  p res id i ­

da por su d ignís im a fundadora  Celsia 

Regis,  e m p re n d e  la no b le  misión de 

a u n a r  voluntades ,  de  hacer  latir al u n í ­

s o n o  m ulti tud  de  corazones?  Desea 

e levar  a la m uje r  al pues to  q u e  p o r  d e ­

recho  la co r responde  (sin salirse del 

cauce  im puesto  por  las leyes natura les)  

dignificarla,  protegerla,  p roporc ionar la  

o cu p ac ió n  ad ecu ad a  a sus  fuerzas, a 

su s  apt i tudes ,  a sus  necesidades;  sin 

in to le ranc ias  q u e  inutil izan toda bu en a  

obra .  N uest ro  lema es: «Amor a la hu» 

m an id ad *  y e m p e zam o s  p o r  la mujer , 

p o r  ser el e lem ento  primordial ,  para 

b ien  p rep a rad a  y  protegida ,  hacer  re- 

surgii  u n a  era d e  e sp len d o r  en nuestra  
Patria.

Presidirá  s iem pre  en nuestra  so c ie ­

d a d  la no rm a d e  la im parc ia l idad  en 

las acc iones  y  la independenc ia  en  las 

ideas.  T oda  mujer , por  serlo, tendrá  

acog ida  favorable entre  nosotras ;  tan 

so lo  so n  e l im inadas  las que  por  su 

co n d u c ta  dep ravada ,  sean un obs tácu lo  

al p rogreso y  marcha de  esta entidad.

¡Venid, todos  cuan tos  abrigáis  en 

vues tros  pechos  sen t im ien tos  gene ro ­

sos! A y u d ad n o s  en nuestra  herm osa  

o b ra  d e  pro tección a la mujer . ¡La m u ­

jer...! a veces desprec iada  hasta lo in- 

verosimiJ, a veces am a d a  hasta  lo into­

lerable; ya oprim ida,  vejada con cruel ­

d ad  inaudita ,  ya elevada com o diosa 

hasta  reg iones  ignotas. ..  ¡La mujer!... 

casi s iem pre  incom prend ida ;  con tantos  

g randes  defectos o r ig inados  genera l ­

m en te  p o r  su falta de  cultura  y tantas  

bellas cua lidades ,  que  d eb id a m e n te  e n ­

cauzadas  p toducir ian  frutos excelsos 

de  virtudes.

¡Qué obra tan inm ensa  t en e m o s  en 

perspectiva! Vuela, vuela fantasía...  

d escubre  cam inos  ignorados ,  q u e  nos  

lleven a la meta ansiada.. .  más  no sigo,  
mis i lusiones em piezan  a hacerm e d i ­

vagar...  sueño  despierta. ..  ¡Qué h e rm o ­
so sueño!

Volvamos,  vo lvam os a la real idad, 

q u e  esta es el principio de  tan del ic io ­

sos sueños.  T en e m o s  construido el ci 

iiiientu de  la incun inensurab le  obra .  

T en e m o s  la «Casa de  la Mujer».

A. AiansQ de Yarel

L f lS  C O N C E J A L E S  DE 

M A D R I D

LA VIZCON DESA DE LLA N TEN O

III

La misión de  los concejales  en los 

Municip ios  es, com o todas sabemos,  

de  administración.  La mujer au n q u e  lo 

d u d e n  los hombres ,  suelen ser  mejor 

adm in is t rado ras  que  ellos, por lo m enos 
está más en los detalles de las cosas  y 

sabe  hal lar  so luciones  más rápidas  y 
eficaces.

P o r  experiencia  s ab e m o s  q u e  en 

cada casa se sos t iene casi s iem p re  el 

equilibrio  económ ico  gracias a las c o n ­

d ic iones  de  hacendis ta  que  t iene la 

mujer,  y estas  condic iones  las he visto 

pa ten tizadas  en la Vizcondesa de Lian- 

leño.

Un poco antes de  la hora  indicada 

para la celebración de  la Ju n ta  de  la 

C asa  de  Socorro  del Distrito de  C h a m ­

berí, l legué con el propósi to  de  ha l la r  

datos ,  so rp rend iendo  s ituaciones.  El 

jefe adminis trat ivo ,  don  Pascua l  Tar re -  

ro y el médico de  guard ia  m e  e n s e ñ a ­

ron el edificio, q u e  a u n q u e  reduc ido ,  

pues  es  un inm ueble  de  alquiler,  es tán I 
bien ins ta ladas  las diversas d e p e n d e n ­

cias y bien provistas de  instrumental  y 

mater ial  san i ta r io  p a ta  las  curas  de  ur­

gencia,  en las que  se a t iende con e sm e ­

rada a tención,  ad e m ás  de  los n u m e ro ­

sos casos  de  accidentes  imprevistos, al. 

reconocim ien to  y pro tección d̂ ’ las m u ­

jeres  e n v a razad as  pobres ,  y n iños,  d á n ­

doles  medicinas,  a l imentos,  ropas  para 

ellas y em bol tu ras  y leche sana  y a b u n ­

dan te  para sus  hijos.
Es in te rrum pida  mi visita por  !a p re ­

sencia  de  la V izcondesa de  Llan teno  

qu e  llega con gran pun tua l idad ,  pues  

tiene p o r  costumbre ,  (aunque  la p u n ­

tu a l id ad — d ice n — q u e  no  es virtud e s ­

paño la  y m en o s  de  la mujer), no  hacer  

espe ra r  a los m iem bros  de  la Junta .

La sesión ha de  com enzar  a las siete; 

los vocales  van l legando;  los p r im eros  

son el respetab le  industr ial don  Anice ­

to del Alamo Carazo,  que  es el d e p o s i ­

tario de  los fondos  de  la Casa  de  S o ­

corro, el Vicesecretario d o n  J o s é  Sire- 

ra y el Vocal  obre ro  don  Angel Sánchez.

D an  las s iete y media y de  los trein ­

ta vocales  q u e  integran la J u n t a  no 

acude  n inguno  más, a pesar de  es tar  

todos  av isados.  Sólo  el Vocal don V a ­

lentín Ruiz Seaén  d isculpa,  en  a tenta  

carta su asistencia, para el que  lienem 

palabras  de  elogio ios reunidos,  po rque  

es un excelente  Vocal protec tor  d e  ia 

C asa  de  Socorro.

C o n  el oficial d o n  Francisco  Amo 

del  Hoyo y el jefe adminis tra t ivo señ o r  

Tarre ro  son  seis, con la P residenta ,  los 

q u e  ce lebran la Ju n ta

— Ya ve u s t e d — m e d i c e l a  Vizcon­

desa— de treinta vocales  casi siempre 

acude  el mismo reducido núm ero .

— ¿ Q dó puede  motivar la escasez dé 
los vocales  asistentes al ac to— le p r e ­

gunto,  a la concejala,  muy b a j i to —?

En su mirada la com prendo ;  quizá 
sea el no estar  muy conformes con el 

régimen de  econom ía  que  la de Liante- 

no ha impuesto ,  con ten iendo  el d e sp i l ­
farro.

Com ienza la Junta :  se discute la ini ­

ciativa de la Vizcondesa para que se re ­

parta entre  los pobres  del distrito mil 

pesetas  em pleadas  en ropas.

Previsora y práctica, ha pensado en el 
abr igo  de  la cama y en el de la persona,  

hac iendo  traer de  París  una muestra  de  

mantas  y chalecos de Bayona,  de  exce ­

lente calidad, que con los beneficios 

del cambio salen por la tercera parte  

del coste que pudieran adquirirse en 

España ,  con cuya economía puede a u ­

mentarse  el núm ero  d e  p re n d as  para 

repart ir  entre  los indigentes.

Era cos tumbre en años  an teriores que 

el d inero  rem anen te  en caja se repar ­

tiera a los pebres  del distrito mrrt iante 

b o n o s  en tregados  a los Vocales  de  la 

Ju n ta  que  ellos, a su vez repartían  a 
sus pobres.

Este año, la Vizcondesa ha querido 

hacer algo más; que adem ás  de los bo ­

nos reciban los pobres  una manta con 

q u é  abrigarse en la cama y un chaleco 

de  B ayona  con q u e  cubran sus ateri ­
dos  pechos.

El presupuesto  da margen a ello: Vi­

m os  los libros de  cuentas  /  el día que 

la Vizcondesa tom ó posesión exis t ían  

solo 1.334 pesetas y el día de la Junta  

(28 de octubre) habia 3,325 ptas.

Nada como los núm eros  para d e ­

mostrar  la existencias de  los hechos.

En los pocos meses  que  esta con- 

cejala lleva regen tando  la Casa de  So­

corro del Distrito de Chamberí ,  s i tua ­

do  en la calle de Eloy Gí^nzalo de  es ta  

corte, el presupues to  para los neces i ­

tados  ha aumenlrido casi 2.000 ptas.

No ha escat imado ni escatima la 

Vizcondesa su propio  dinero  para 

favorecer la Sección q u e  se la ha enco ­

m endado .

Con energía ,  adem ás,  ha corregido,  

corruptelas,  sup r im iendo  a personal 

q u e  cobraba y no asistía, hac iendo  que 

!a sanc ión  municipal  ca iga sobre  los 

que  desconocen  el cumpli in in to  del 

debe r  y trafican con el d o lo r  de los 

pobres.

H em o s  d e  felicitar tam bién  al jefe 

administrativo d o n  Pascual  Tarrero  

q u e  cuando  tom ó  posesión de  este 

benéfico establecimiento ,  hace  d o s  años  

y medio,  encon tró  en caja ocko pese tas  

y 90* de  deuda ,  hab ien d o  logrado  sal ­

d a r  el déficit y conseguir  un saldo favo­

rable  de  1,345,14 ptas.

de  recto criterio y una buena intencío» 

nada voluntad.  Su patriotismo sincero 

y a m o r  por  el pueblo  de  Madrid harán 

de  ella en plazo breve, si no  desdeña  el 

e s tud io  de  los p rob lem as  sociales,  un 

valor ind ispensab le  en el Municipio de 

Madrid y una candidata  deseable  para 

la política futura q u e  orienta el nuevo 

régimen y en !a que  ha de  intervenir  la 

mujer.

CELSIA REGIS

N u e v a  c o n c e  a l a

*

A requerimientos  de  las m ujeres  que 

par tic ipamos de sus op in iones  y runda ­

mos grandes esperanzas  en su a c tu a ­

ción,  ha aceptado  nuestra  Directora el 

cargo de concejal  sup len te  en el E xm o 

A yuntam ien to  de Madrid.

S iem pre fué refractaria a o cu p a r  cier ­

tos  cargos,  por creerlos incom pat ib les  
con su vida, consagrada  por  com ple to  

al ideal; feminista pues  traen consigo 

obligaciones,  que requieren un t iem po 

del cual carece ella m uchas  veces.

C reem os  s inceram ente  que  su ges­

t ión ha de ser p rovechosa para el p u e ­

blo de  Madrid y para nuestra Sociedad,  

q u e  espere ver tr iunfante  el p rogram a,  

cuyo fin principal,  es la regeneración 

eco n ó m ica  de la mujer,
Infinitas veces se la hicieron p ro m e ­

sas  de  ayuda ,  por parte  de  los h o m b res  

que  gob ern ab an  nuestra patria, y esas 

p ro m esas  jam ás  se convirt ieron en rea ­

lidad. F.sta es la ocas ión  en que  podéis  

d em ost ra r ,  ol\ h o m b re s  que  verdadera  

m en te  sentís  en vuestros  corazones,  el 

gene roso  impulso  que  os lleve a ayu ­

d a r  a la mujer,  en el cam ino de  su d ig ­

nificación. Si en lugar de  al lanar difi­

cul tades ,  os  complacéis  en poner  tra- 

ba sa  la l a b o rd e  quien n o t ien e  otro  más 
anhe lo  q u e s e r  útil a la luinianidad,  v o so ­

tros sereis los cu lpables  de  un fracaso, 
cuyas  consecuenc ias  serán s iem pre la­

m entables .
Reciba doña Celsia Regis en tus ias ta

en h o rab u en a .  C onfiam os en su elevada 

intel igencia,  u constanc ia  y su espíritu 

de  sacrificio, para llevar a cabo núes ,  

tro bello ideal, en lo que a la in te r ­

vención municipal  puede  d esem p e ñ a r la  

mujer , nuest ta .

¡MUJERES/

Si deseáis ayiidafnos en nues­

tros ideales de regeneración d i­

fundid este periódico, suscribién­

doos a él V haciendo que se sus­

criban vuestras am istades para 

que lo lean todas las mujeres es­

pañolas y  los hombres de buena 

voluntad que deseen ayudatnos^

E s  la V izcondesa de  L lanteno  mujer

lil

■' »í
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Ayuntamiento de Madrid
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Trimestre  . . 2 7 5  ptas.

S e m e s t r e , .  , 5 ’5Ü ptas. PROVINCIAS

Un a ñ o . . . . l ü 'Ü O  »

T r i m e s t r e . . .  3 '25  ptas. 

S emestre  . . ,  6 ’(>0 
Un a r t o . . .  lO'SO •

E X T R A N J E R O Semestre  

Un a ñ o . .

10 pesetas. 

18 •

T A R I F A  D E  P R E C I O S  D E  A N U N C I O S

Página entera, por inserción 

Media i d ........................................

C aa r to  id ...................................... .
O cMve i d .......................................

100 pesetas  

60 

35 

20

A nuncios  económicos inte rcalados en el texto ; Espacio de 10 lineas, del cuerpo 10, sin sitio 

d e te rm in ad o ,  tres  anuncios 10 pesetas .

Anuncios  Bolsa del Trabajo

D t v n a a  diez p a l a b r a s .............................................................................................................. 0 7 5  cént im os

Cada palabra  m á s .......................................................................................................................  0 ’Ü5 >

C e a a n ic a d o s .  art ículos de  información industr ia l,  con g rabados  in tercalados en el texto,  etc, 

e tc ,  a precios convenc iona les .— Los contratos  por  mas de  tres anuncios tienen descuen to .

Eate per iód c« no tiene  age.ates exclusivos ée  public idad; las ofertas y d em an das  son directa^ 

a ■ ■ • a t r a  A dmini i t rac ión ,  única encargada de «.ontratar y cobrar .A visamos a los com erciantes  para 

que  se  de jen  so rp re n d e r  por  ¡os que  se p resen ten  enniicstro  n om bre  sin es trar persona lm en te  

■ t e n a a d e s  pe r  la firma d e  ia Dirección y sello de  la A dminis t rac ión .

I n s i s t i e n d o

(A c o ta c io n es  a la chachara de  María 

C ambrils .)

O fr ec em os  a las lectoras de  la « V o z  de  

la Mujer» lo s  reparos que  el s im p le  buen  

sent ido  p u e d e  o p o n er  a la escritora so c ia ­

lista. N o s  referimos ú n icam ente  a la parle 

q ue se  ha copiado  en e s te  periódico  (núm  

9 8 -1 0  de  Octubre - y  lÜO-29 de  Octubre)  

sin  entrar en el ex a m en  del resto del libro 

cF e m in ism o  sociali sta» q u e  n o  h e m o s  leído.

Dice María Cambrils:

(Núm 98 de LA VOZ DE LA MUJER) 

columna (13)

«Somos socialistas p o rqu e  h em o s  co m ­

p ren d id o . . .  que  el socia lismo labora 

por la igualdad  en tcd o s  los ó rdenes  del 

h u m a no  derecho  para los dos  sexos» (i )

(1) ¿Cuál e s  esa igualdad en todos  lo s  

ó rd en es  del h u m an o  derecho para lo s  dos  

Sexos?
«... el social ismo lógico siempre*' (2) «li­

beral s iempre ,  em ancipador  de todos  

los oprimidos* (3)

(2) ¿Hasta cuando pretende que el único  

e le m en to  productor e s  el trabajo, y  n iega  

que io sea  el capital?

(3) ¿Hasta de lo s  criminales encarcela­

d o s  y  de io s  locos?  P orque  oprim idos  

viven.

< libre de  prejuicios re ligiosos (4) «aman­

te  üe la verdadera moral que  basada en 

la ciencia d e b e  ser  n u e s t r a  norm a de

conduc ta ,»  (5) «concede el voto  a to^^s 

las mujer ' ' s  sin dis tinción» (6)

(■1) ¿A qué  llama xMaría Cambrils  prejuí- 
ciol Practicar una rel ig ión  que  sa l is face  a 

la razón y que  e leva  el alma n o  e s  viv ir  

bajo el Influjo de  preju icios  re l ig io sos .

(5)  ¡Si! ¿ E n to n ces  q ué  moral practicaban  

lo s  ign o ra n tes  lo s  de  e sca sa  in te l igenc ia  

etc? ¿Habían de ser n ecesar iam en te  in m o .  

rales porque n o  sean  sab ios  ni instruidos?  

¿Y aun lo s  capaces  de  instrucción, que m o ­

ral practicarán mientras s e  forman su propio  

criterio moral, mientras estudian?

(6) P u e s  co n c e d e  un so l e m n e  disparate  

E n teoría (y o  creo que  aún en  la práctica,  

con perdón de C alvo  S ote lo )  n o  d eb e  c o n ­

cederse  el v o to  m ás  que  a las mujeres (y 

a lo s  h om b res )  c o n sc i e n te s  de  su d eber  c í ­

v ic o ,  capacitados para comprenderle .

Nosotras , Jas mujeres  socialistas e s ­

pañolas , no  te ndr íam os inconven ien te  

eii ir a ese frente único que  se nos jiro- 

pone,  si lodos  esos organismos que  fun ­

cionan bajo  la advocación de tal o cual 

s a n t o , . . .  depusieran ,  colec tivamente , 

en oras d e  !a liberación femenina a q u e ­

lla finalidad exclusiva d e  su agrupa- 
miento . (7)

(7) y  por q u é  la había:» de  deponer?  En  

es te  caso ,  la que  habían c o n s e g u id o  lo s  so ­

cial istas sería aumentar prosél itos  de  su  

doctrina, insponer-a  pesar de  alardear de  

tad liberales  -su propio  criterio irrel ig ioso,  

obligar  a e sa s  m ujeres  su g e s t io n a d a s  a 

cambiar de idea su ges i io n a d o ra ,  su s t i tu y en ­

do la esperanza  de  la vida e íerna— íal com o
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la prom ete  e i  ca to l ic i sm o por las m ás  mate-  

riáles y  m ás  próxim as d e  e s te  m u n d o .—  

C on  la m ism a razón pqdfan e l lo s  proponer:  

«L legarem os  a la unión,  al frente único, si 

las soc ia l is tas  abdican su s  id ea les ,  « l -os  

abdicarían? A de m ás . . .  si hasta le s  c o n v ie n e  

que e s e  n ú c leo  fe m e n in o  y  d e v o to  no  ab a n ­

d o n e  su s  p o s ic io n es l  Cuantas m ás  mujeres  

haya que  s e  s u g e s t io n e n  con e s e  más allá 
de la vida hipotética* (m e  figuro que q u ie ­

re decir con  e s e  hipotético más allá de ¡a 
vida) y s e  r e s ig n en  a pasar un p o c o  de  

cualquier  manera y  con m e n o s  c o m o d id a ­

d es ,  vaya ,  por e s te  m u n d o ,  más anclio  c a m ­

po le s  queda para triunfar a las q ue  no  

quieren ver cosa m as  importante  que  el mír 

por aqui lo mejor q u e  s e  pueda.

Lo malo (m alo  para que  va lga  el a rg u ­

mento  que  s e  trata de  retorzar) e s  q u e  no  

se  co n g re g a n  su lo  para adorar san tos»  (ali) 

los  cató l icos  no adoramos más que  a D io s ,  

invocamos la intercesión de los santos)* y 

demandar m erced es  a |Ia D iv in idad ,  s in o  

q u e  también,  si s u s  obreras se  s ind ican ,  lo ­

gran ventajas, veranean m uchas  de  el las  

(la Sta. Ecliarri sabía si cad.i año m ás)  y  en  

fin l legan a lo  que  las soc ia l is tas  pretenden  

llegar, a mejorar su s ituación sin odiar oiiuo 
el las  a todo el  que  ten ga  m as  de  cien p e s e ­

tas en  el bolsil lo .

¿Pero dice doña  Celsla q u e s e r ía  po.sible 

conseguir  tal dec isión de m ujeres  g e n e ­

ra lm en te  suges t ionadas  con las p rom e  

sas de  un mas al lá  d e  l i  vida h ipo té t ica ,  

que  soio se congregan  para adorar  san ­

tos y d e m an d a r  m ercedes  a ia Diví 
nidad?»

«Doña Ceisia . . . es t im ulada  po r  un 

b u en  deseo  d e  servir  a sus ideales  re c o ­

mienda una unión fem enina  q u e  d e  iia 

cerse,  sc lo  beneficiar ía a la mojigatería  

ca tequis ta . . . » (8) «siempre a caza d e  la 

m u je r  crédula .  . . » (9) «ya q u e  no puede  

d isp o ner  del h o m b re  inc rédulo  cada día 

más d e  las cosas q i i t  se  s u p o n e n  ab ien  

d e  los espacios  sídera!es»,{(10)

(8) Y la un ión  q u e  preferiría María 

Cambri ls sería la q u e  beneficiaría  al sec ta ­

rismo social ista .  C om prendido .

(9 )  Pero  señor ,  un p o c o  de  seren idad  

* y  de.. .  dialéctica. Si s e  b enef ic iaba  esa  m0 ‘

I jigatería catequista q u e  tanto desprec io  

inspira a María ^Cambrils, si e sa  mojigate- 
ría catequista lograra im p on erse  las caza­
das iban a ser las del  cam p o contrario, las  

soc ia l is tas  que  s e g ú n  ahora n o s  enteram os  

no  padecen  de  credulidad.

(10)  Do veras? Y q u e  n o s  dice María 

Cambrils  de  la Asociación Nocturna por 

ejem plo ,  y  de  las C o n g r e g a c io n e s  de  lo s  

Lu ises ,  y  de  lo s  Sindicatos agrarios, /Ió-o- 

ciación de Estudiantes católicos, y  de  to ­

das la s  fuerzas catól icas  masculinas o r ga ­

nizadas , y  cuya id eo lo g ía  en  materia de  

sobrenaturalis iiio re l ig ioso , discrepa p o co  

del q u e  agrupa a e sa s  pobres mujeres «re­

zadoras»? y  ÓQ las co m u n id a d e s  re l ig iosas  

de hombres? ¿ S o n  incrédulos  lo s  jesuitas  

capuchinos ,  e sco lap ios ,  redentoristas.  sale-  

s ia n os ,  d o m in ico s ,  H H. de  la doctrina  

cristiana, Hospitalarios de  S. Juan d e  D io s  

etc etc? S o n  incrédulos  o  no  so n  hombres?  

P o q u e  todas  e s tas  ent idades ,  de  hom bres  

actúalos s e  nutren, y actualmente  v iv e n  y ...  

prosperan. L o  cual, por cierto, prueba bien  

p o c o  su inactualidad— Q u e  hay otros h o m ­

bres q ue  prefieren opinar que todo  el clero  

catól ico  ch uiia in v en c ió n  de  tontos  ¿Y qi:e 

ie v a m o s  a hacer? S a lu d e m o s  a e s o s  por- 

tentr^s de sabidmía .

• El feminismo, aqui en Pspaña,  como 

eiUí.dos io sd em ás  iiaises, del m undo  no 

podrá  dcsenvülvei.se con eíícacia si sus 

postu lados  no se moldean  d e  acuerdo  

con los dci Part ido Socialista que  tien ­

d e n  ... a dar normas d e  justicia a la s t -  
cicdad (11)

(11) NI siquiera com o s i s tem a  e c o n ó m i ­

c o — único  a sp ec to  en  el que  p u ed e  c o n c e ­

dérsele  bel igerancia— puede  jactaise el s o ­

c ia l ism o de  encerrar las normas de la just i ­

cia. Copió de un tratado de Economía Polí-

tica—para no abru/nar a María Cambrils 
con argumentos de tratadistas de Religión. 
*El socialismo se ocupa mucho más de dis­
tribuir que de formar la riqueza, y  buscan­
do ante todo la equidad en el reparto, se 
olvida de estimular y  mantener la activi­
dad en la producción*.

C o m o  ha de  abanderar el s o c ia l i s m o  el  

m o v im ie n to  genera) fem in ista  si ni siquiera  

p u ed e  h iso jearse  de  ser  otra cosa  que una 

de tantas s o l u c io n e s  p r o p n e s t a s - n o  la d e ­

c i s iva— a la cu es t ión  e c o n ó m i c o  - s o c i a l  

q u e  e s  el o b je t ivo  propio  de  su actuación?  

<qiie hagan imposible  todo privi legio  
masculino y  de holganza (12)

(12)  «¿T odo p r iv i leg io  m a sc u l in o  y  de  

h o lg a n z í i , . . .?  y  f e m e n in o  y  de h o ig an z» ,  

no.-' Están  e n t o n c e s  de  enhorabuena las  

aristocrátas qne v iv en  de  s u s  rentas, y  las  

mujeres  fabricantes o  las mujeres - in g en ie ,  
ros, Galantería socia l is ta .

de cuantos viven a expensas del esfuer­

zo productivo de las obreras y obreros 
que trabajan ( 13)

(13 )  — P u e s  a e x p e n s a s  del obrero que  

trabaja— y a q u ien  paga un dinero que  aca­

so  adquirió  él también t r a b a j a n d o - v i e s  el 

d u eñ o  de la fábrica que  so s t i e n e  con  su ca ­

pital, y  el de la tierra d onde  el bracero deja  

su sudor,  y  Ja dueña d e  casa q u e  hace tra­

bajar a s u s  criados,  y  n in g u n a  de  e sa s  si-  

t i : a d o n e s -  d u e ñ a s  de casa,  de  fábrica, de  

tierras co n s t i tu y en  s i tu a c io n es  de privile­
gio  s in o  s i tu a c io n e s  en  qu« el b ienestar  ac ­

tual p u e d e  r e p r e s e n t a r - y  de  h e c h o  repre­

senta  en  m u c h o s  c a s o s - u n  trabajo acu^ 
mulada anterior. C on  el m ism o  derecho co n  

que-e l  obrero cobra el jornal c o n v e n id o ,  

debe  el capitalista del  bienestar  

de su  pos ic ión .  S in  contar co n  que,  aun  

c o m o  e le m e n to  productivo  (cu a n d o  a su m e  

las fu n c io n es  d e  director empresario)  c o ­

rresponden al capital ista m a y o r e s  b en ef ic io s  

q u e  al obrero por razón d e  la llamada en  

E co n o m ía  Polí t ica  jerarquía natural de los 
trabajadores s e g ú n  la cual d e b e  r e m u n e ­

rarse a cada u n o  de  lo s  e l e m e n to s  q u e  c o n ­

curren a la p r o d u d ó n  d e  la r iqueza— capital  

y  trabajo (q u e  se  c lasif ica  en  trabajos de  

dirección y  trabajos d e  e j e c u c i ó n ) — c o n  

arreglo a la importancia d e  tas funciones  

q u e  cada uno d e  e l lo s  d e s e m p e ñ a  en  esa  

m ism a p roducc ión .

«Nosotras que no sabemos distinguir 
entre el extremismo y la parquedad, no  

vem os tampoco ia forma de  compaginar  

la educación de la mujer descuidada en  

manos del cura zafio...  (14) con la de no  

exigirle apostasías de  religiones posit i­
vas o creencias de las cosas de tejas 
arriba» (15)

(14) Y porqué ha de  ser ei cura prec isa ­

m en te  za fio  ¿ S e  dan c a so s  en  q u e  el  cura 

e s  el creador de  tod o  un s i s tem a  ed u ca t iv o ,  

c o m o  por e jem p lo  D o n  A ndrés  M ajón  fu n ­

dador de las E sc u e la s  de i  A v e  María cu ya  

labor p e d a g ó g ic a  m e  parece q u e  e s tá n  

o b l ig a d o s  a agradeceer  a lgú n  tanto la s  c lases  

obreras  que  s e  benefic iaron co n  su s  d e s v e ­

los .  El cura za í io l  Habrá curas zaf ios  com o  

habrá soc ia l is tas  s in  fósforo e n  el cerebro  

pero la ordenación  sacerdotal n o  e s  un cer­

ti ficado de  zaf iedad .  Las c o sa s  e u  su  
punto.

( l ó )  Si se  quiere decir ( y o  creo que  en  

to d o  e s e  párrafo no s e  d ice  nada) que  antes  

de p o n e is e  cu  in te l ig en c ia  co n  una mujer 

educada por mí «cura zalio» hay q u e  exigir ­

la el sacrif icio de su s  creencias ,  s e  d ice  una 

vaciedad. A d e m á s  de  que  p u ed e  d  cura no  

ser za fio  ni iguoraule ,  s iu o  cu lt ís im o  y ...  ya  
n o  hay caso.

(N ú m , 101 de  La V o z  de la M u je r - 2 9  de  
Otubre)

De tejas arribal Qui^n nos poirá de ­
cir si hay algo por encima de los teja­
dos,  desde los más bajos hasta los 

rascacielos que no sea el vacío, los pla- 
iie li s  y los iufinitos espacios siderales (¿ ? (Iti) 

(Iti)  N o ,  n o  señora. Hu las capas atuius-  

i é i i c a s  d o u d e  se  iiallaa s i tuados  l o s  teja-

O
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d o s — tanto loa m ás  bajos c o m o  lo s  rasca- 

c i c lo s— n o s e  hallan lo s  planetas que  no  

s o n  p e lo l itas  d e  ch iqui l lo s ,  y  neces i tan  e s ­

p a c io s  m ás  a m p l io s  para verificar s u s  rev o ­

l u c io n e s .  Estas  re g io n e s  tan a ras d e  tierra 

perten ecen  aún a las íjnlondrlnas , a lo s  hi­

l o s  te le fó n ico s  y  te legráf icos  y  lo  m ás  lo 

m ás a a lgú n  av ión  q u e  e n sa y a  s u s  fuerzas.

En suma: m u c h o  más que  ei d esm áyala  

d o  y  a iradísimo razonar de  María Cambrlls  

v a le  su  corazonada de a c o g er  a d o s  nif los

ab an d on ad os ,  seg ú n  nos c o n to  LA V O Z  D E  

LA M U JE R . C o m o  que e s  m u y  p osib le  q ue  

t en g a  m ás  c o n d ic io n es  d e  buena madre  

q ue de escritora d e  empuje .  Por lo  m en o s ,  

para polem ista ,  créanos ,  le  falta vo ca c ió n .  

O  preparación suficiente,  q u e  para el caso  

e s  lo m ism o.

Con libros c o m o  el su y o  no  ha de  ganar  

nada la causa  del  Soc ia l ism o.

Wicaela Miitaberría

I N F O R M A C I O N  G E N E R A L

D E  ESPAÑA Y D E L  EXTRA NJERO

HOMENAJE A LA DUQUESA DELA  

VICTORIA

S>evüla.-~Et\ tea tro  de  San F e r ­

n a n d o  se ha ce lebrado ei h o m en a je  a 

la d u q u esa  de  la Victoria. La sala e s ­

tab a  ad o rn ad a  con p lantas  y flores, y 

los palcos  y bu tacas  ha l lábanse  o c u ­

p a d o s  p o r  d a m a s  d e ,  la aristocracia 
y  d e  la alta sociedad.

La d u q u esa  l legó al teatro a c o m ­

p a ñ a d a  de  los infantes d o ñ a  Luisa,  

d o ñ a  A l fo n s a y  d o n  Carlos, los cu a le s  

fueron  recibí Jos  por  lo ;  generales  

P r im o s  de  Rivera, Sanjurjo  y Saro, el 

a lcalde  y com is iones  civiles y militares 

C o m en zó  el acto con un discurso  

del general  Serrano  q u e  en n o m b re  del 

Casino  Militar ofreció el h o m e n a je  a 

la duquesa .  Siguió a es te  d iscurso  otro  

del Infante, Cerró  los d iscurso  el g e n e ­

ral  P r im o de  Rivera, q u e  n u m eró  los 

d isg u s to s  y pen a l id ad es  de  la duquesa  

d u ra n te  los luc tuosos  días del año  21 .

Después ,  el infante obsequió  con un 

a lm uerzo  ínt imo a la duquesa .  El cír­

culo de  L abradores  ce lebró  un bai le 
en  su honor.

EL FUTURO CONGRESO SUFRAGISTA 

INTERNACIONAL

T am b ién  ei Cas ino  Militar celebró 

u n  h o m en a je  a la d u q u esa  d e  la Vic­

toria en  el q u e  asist ieron el infante 

d o n  C ar los  y todas  las autoridades .

La C om is ión  de  la Alianza In terna­

cional  se  ha reun ido  estos  últ imos días  

en  París , con ei fin de  organizar  el 

C o n g re so  Internacional,  del 30  de  

m ayo  al 6 de  jun io  de  1926

LOS DERECHOS FEMENINOS EN LA INDIA

Se ha concedido  el dereclio de  votar 

a las mujeres  de Bengala que  sean 

m ayores  de  edad.

CONTRA LA MODA

S. S, el P apa ,  ha p ronunc iado  recien ­

tem en te  un  discurso c o n d e n á n d o la  m o ­

da  exagerada  de  la m u je r  moderna .

He aquí sus  palabras:

«Hemos^notaclo a lgunas  veces q u e  el 

sentido  de  repuls ión,  contra  ta m oda 
p o co  d igna ,  falla incluso en las casas  

d e  educación .  Nos, re co m en d a m o s  

s iem ore  a las religiosas q u e  sos t ienen  
colegios  e l  insistir en  la m odest ia  cr is ­

t iana  del vest ido,  cueste  lo q u e  cueste- 

A m e r u d o  se nos  ha contestado  q u e  

las m adres  prefieren re tirar  a las ñiflas 

del colegio. P ues  bien; importa  poco: 

La modestia  se  d e b e  en señ a r  a toda  

costa  y N osotros  q u e rem o s  q u e  el 

e jem plo  venga  d e  las casas  religiosas.

Hay q u e  com bati r  por la decencia de  la 

moda,  y en n om bre  de  la d-gnidad 
hum ana ,  y sobre  todo  por  dignidad 
cristiana,

l a  m u j e r  e n  LA MEDICINA

O rense .-' Con gran aprovecham iento  

se ha l icenciado en Medicina la s e ñ o ­
rita Olim pia  Valencia.

Es la primera mujer  licenciada 

Medicina en la región gallega.
en

LA ROSA DE ORO A LA REINA DE BELGICA

El P ap a  acaba  de  ofrecer a la reina 

de  los belgas,  con motivo de  sus  bodas  

de plata, la m ayor  distinción que  puede  

o frecerá  una soberana  católica; la Rosa 
d e  oro.

C ada  año,  esta rosa, verdadera  obra  

maestra de  orfebrería , es bendecida ,  

so lam ente;  cu an d o  no  es  ofrecida, se 

vuelve a bendecir  al an o  siguiente.

En  1923, le fue hecho  este precioso 
regalo a nuestra  reina doña  Victoria 
Eugenia.

EL TR.ABAJO DE LOS NIÑOS EN CHINA

De un es tudio  de  la Asociación chi ­

na de  C iencias  políticas y sociales o b ­

ten e m o s  las s ig j ie n te s  informaciones

sobre  el trabajo de los n iños  en las 

manufacturas de  tapices de  Pekín;

Los talleres sirven también  para d o r ­

mitorios, y carecen de  toda higiene 

pues  son obscuros,  sin venti lacióny sin 

capacidad para el núm ero  de ¡os que  

en ellos se alojan. I,a jo rnada  de  t r a ­

bajo es de  sol a sol, y sólo tres m a n u ­

facturas tienen establecida la jo rnada  

mínima de doce horas.

Las tres cuartas  partes p ró x im am en ­

te de  los t raba jadores  de esta industria 

son niños  entre  diez 'y  ca torce años,  a 

los que  no se da jornal,  sino m a n u te n ­

ción en las cantinas  de  los talleres. 

Existe un reclutamiento  organ izado  d e  

n iños  en ei campo,  ob l igándose  por 

tres años  mediante  una cantidad que  

obt ienen  los padres.  Durante  ese perío ­

do  dep en d en  en te ram ente  de  los patro ­

nos, los que se reconocen con derecho  

a imponerles  castigos corporales . S e ­

gún las cifras de  este estudio,  la m o r ­

tal idad infantil es de 33 por 100.

PROGRF^O DEL FEMINIS.MO

En las elecciones hab idas  en Nueva 

Zelanda ha sido elegida para la C ám a ­

ra una mujer; la primera que! ocupa un 

puesto  de  esta clase, en aquel país.

BANCO DIRIGIDO POR UNA ARTISTA.

La célebre artista de la pantalla Mary 

Pickford ha sido nom brada  directora 

del Banco «Federal  Trust  and Saviugs 

Bank» d eH o ily w o d .

PALABRAS DE UNA INFANTA

En el colegio del Sagrado  Corazón ,  

se han celebrado bri llantes fiestas, para 

honra r  la memoria  de  la M adre  Sofía 

Barat recientemente canonizada.

En e! certamen habido  el dia 19 del 

corriente, con asistencia de  selecto p ú ­

blico, hab ló  la Infanta Doña Paz, con 

gran em oción  y filial afecto hacía la 

fundadora del instituto. Entresacamos

Sábado 5 (te diciembre cíe 1Í25

a lgunos  párrafos de  su disertación;

«También yo quiero  d a rm e  el gusto  

de  deposi tar  una modesta flor en  ei al­

tar  de  nuestra  santa madre M agdalena 
Sofía Borat.

¡Le tengo tanto que agradecer en ’a 
vida!

Es para mi una alegría especial que  

la b o n d ad  divina me haya traído a ce ­

lebrar  ju s tam en te  en el Caballero de 

Gracia  las tiestas de  la canonización 

de  nuestra  santa madre: aquí do n d e  se 

realizó la aspiración más  grande de  mi 

juventud ,  la de  ser recibida hija de  M a ­

ría; aquí  d o n d e  con tan to  gusto venia 

yo, en los añ o s  felices pasados  jun to  a 
mi hermano,  a coser  para las iglesias 

pobres; aquí, en esta tierra bendita de  

mis amores,  d o n d e  más h o n d am e n te  

sé sentir todas  las impresiones .

Ley inm utab le  y fija de  la Naturaleza 

debe  ser y hasta ley providencial  y sa • 

pientísinia es esta du lce  inclinación y 

este apego irresistible y am o ro so  a la 

tierra y al cielo q u e  nos  vieron nacer.

Ley que.  sin em bargo ,  no  d eb e  im p e ­

dir y que  a mi no me i m p i d a  a pesar  

de  lo viva y vigorosa que  la s iento en 

mi, ver 'y  admirar e in teresarm e y t o ­

m ar parte  activa en todo  lo bueno ,  

bello y justo que hay en el resto del 

m undo;  ei que me congratule  y celebre, 

p on g o  por caso, que  \a primera capilla 

que  se consagra  a la santa francesa sea 

en tierras  de Aíemania .  porque en ello 

veo el espíritu de  la solaridad crist iana,  

que e s t a  verdadera in te rnac ional ,  la 

in ternacional  del Cielo y del amor,  

única base  en que  puede  sól idam ente  

fundarse  el edificio de  la paz dei m u n ­

do,  por la que  gimen y lloran sobre las 

ru inas  que sem bra ron  ia in iquidad y ei 

od io  todos  los espír i tus de  buena  vo ­

luntad.  la paz de  Cristo, y según el e s ­

píritu de  Cristo, q u e  el Santo  P ad re  no 

ha cesado  de predicar a ios millones 

de  peregrinos que en este Año Santo,  

año  de ia canonizac ión  de  la madre  

Barat, han acud ido  a Roma a postrarse
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ciencia a todos es tos hombres, sino para hacer 

más repugnante, para hacer inconcebible  su 
degradación?

Pero se  dirá: el hombre tiene resortes no 

bles, idea del deber; la mujer le  olvida m u ­
chas veces,  cede con frecuencia a sus malas 

inclinaciones, y eii el mundo ha de haber 

siempre quien escuche la voz de su interés y 

esté  sordo a la de su conciencia.
Asi es la verdad; pero es  igualmínle  cierto,  

que negando a la mujer toda competencia in te ­
lectual en las cosas de la vida, se  disminuye la 

influencia del sentimiento , de la religión, 
y por consiguiente de Í.t moralidad. La ciencia 

y la razón tienen su puesto, la benevolencia  

y la ternura tienen el suyo, y es absurdo, al or­
ganizar una sociedad de seres sensibles , pres­
cindir del sentimiento. .Medítese la historia y 

se  verá cuantos s iglos necesita a veces  la ra­
zón para llegar a la justicia que el corazón 

comprende instantáneamente. No sólo la 

prostitución, como hemos dicho, degrada Iíís 

razas; también contribuyen a este  mal grave 

los  matrimonios precoces. El liombre, por 

regla general, no se casa hasta concluir su 

educación industrial, mercantil, artística o  

ciertlfica;: hasta que puede dedicarse a una 

profesión u oficio y sostener la familia de  que  

va a ser jefe. La mujer, como no t iene más 

carrera que el matrimonio, se casa asi que se  
l e  presenta ocasión, y  cuanto antes mejor* 

Los padres suelen tener una impaciencia, que  

en algunos podríamos llamar febril, por colocar 
a  s u s  hijas; muchas s e  c a s a n ,  m is  que po

tina mujer parece hoy cosa tan vil,  que es raro 

que ningún hombre 1 o haga sino está embria­
gado por el vino o por la cólera. Y cuando vuel ­
ve en si, y alguno le dice: —¿No t e  avergüen­

zas de pegar a una mujer? — es  seguro 

que le da vergüenza,  o no la tiene.
A medida que el hombre se ilustra, se civili­

za, se  hace mejor, mejora la condición de la mu­
jer; le da derechos,  le reconoce más sem ejan­
za. Esto es necesario. El hombre no puede pro­
gresar dejando a la mujer estacionaria, ni te ­
ner los goces sublimes del corazón y de  la In­
teligencia con un ser grosero. Aunque en esto  
no haya oblado por cálpulo, puede notar que  

cada concesión que hace a su compaflera es  

por él como un manantial de bienes , y que se 

eleva a medida que la levanta. ¿Se concibe  

dignidad en un hombre cuya esposa, cuya 

madre y cuya hija sean viles? ¿Se concibe li­
bertad en vn hombre cuya esposa, cuya ma­
dre, cuya h ja sean esclavas? ¿S¿ concibe idea 

de derechos en un hombre que .lo reconozca  

deberes para con su esposa, su madre y su 

hija? ¿Se concibe dicha en un hombre que  

haga desdiihadas a su í'sposa, a su madre y 

a su hija? La ventura es mútur*el bten es  artno- 

nia, y por in justicia de  los hombr''s se mide  

su felicidad.

"i.

%
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Madrid— Aflo II Núin 103 X a Voz d t la JAujer sábado i de diciembre de 192,5

a los pies del Vicario de  Jesucristo .

Y esta es la flor que  30  he quer ido  

venir a deposi tar  a los pies de  iiuesira 

san ta  madre; la fiorecita de  la paz que 

f i ihela  el m undo ,  para q u e  a m o ro s í -  

m ente  la mire d esd e  el Cielo  y la rie­

gue con el agua  de  sus  bendiciones y 

le dé  fragancia  y lozanía y la transfor ­

me,  a semejanza'] d e  lo que  acon tec ió  

con ei granito  de  m ostaza  del  E v a n g e ­

lio, en árbol g igantesco que]dé  som bra  

y cobije  ba jo  su follaje a lodos  ios 

hombres.»
Estas  pa labras  fueren  acog idas  con 

una gran ovación por la multi tud e sc o ­

gidísima q u e  l lenaba ei salón.

D o ñ a  L u i s a  S i g e a  d e  V e l a s c o

Esta ilustre escritora era natura l  (según tes t imonios  d ignos  de  crédito, de  Ta- 

rancón,  provincia de T o ledo  Sus  padres  Don Diego Sigea y Doña Francisca de  

Velasco tuvieron dos  h i jos  y d o s  hijas. Luisa y Angela que  se des tacaron  en log
diversos caminos em p ren d id o s  por su vocación.  Luisa manifestó  desde  su niñez,

un talento extraordinar io  para los estudios clásicos.  Por  ver si mejoraba de  for tu ­

na se trasladó Don Diego a Lisboa d o n d e  fijó su residencia .  F u é  n o m b rad o  pre. 

ceptor  del du q u e  de Braganza  y de  sus hermanas.
Luisa,  cuyo precoz genio  era conocido,  entró  al servicio d e  la infanta Doña 

Maria  hija del rey Don M anue l  y de Doña Leonor  de  Austria
D oña  M a n a  se m ostraba  entusiasta por las ar tes y las letras, l legando a c o n ­

vertir su palacio en  una especie  de academia d o n d e  se rendía  culto al saber. Se 

rodeaba  de d am a s  eruditas y artistas cuales eran las d o s  Sigeas, Paula  Vicente, 
hija del famoso  poeta, y J u a n a  Vaz y ella misma se dedicaba  al estudio de las 

H u m a n id a d e s ,  l legando a escribir con facilidad en  latín.
E n  aquella  dorada  jaula d o n d e  se encerró Luisa llena de  h a lagüeñas  e s p e ran ­

zas, pasó  su juven tud  viendo  cada vez m ás  le jana la merecida recom pensa  de sus 

desvelos ,  hasta convencerse  de que  en la vida áulica sólo habia intrigas,  ingra t i ­

tudes  y d e s e n g a ñ j s ,  que  luego pintó adm irab lem en te  en  su D uarum virgimuft 

colioguLum.
Los únicos lenit ivos que  encontró  Luisa a su tedio fueron el estudio y la co*i 

temp:aLióu de la natura leza  en  los esp lénd idos  paisa jes  de  Cintra d o n d e  m ás  de  

una vez estuvo con D oña  Maria, vagando  a so las  con sus  pensam ien tos  por 

aquellos  del iciosos vergeles que le inspiraron su conoc ido  poem a «Cinara»

Trece años  residió Luisa en el palacio de  la Infanta, t ras ladándose  d e sp u és  con 

su p>adre a Torres  Navas, don d e  contrajo m atr im onio  con un hidalgo burgalés  

i ianiado Frcncisco de  Cuevas.

En el año  1556 vino a E spaña  la rema d e  Hungría  y G o b e rn ad o ra  de F landes  

D oña María,  herm ana  de  C ar los  V, q u e  se retiraba a pasar  aqui sus ú l t imos 

años; Luisa se acogió  a la benevolencia  J e  aquella  vir tuosa d am a y tuvo feliz 

éxito en su pre tensión;  a m ed iados  de  1556 cons igu ió  el dest ino  de dam a  en la 

Corte  de  D ona  María, con quien  resid ió en Valladoüd.

P ron to  cam bió  la suer te ,  ingrata s iem p e para I>uisa. El 18 de  O c tub re  de  1558 

falleció en O igales  D oña  María  y la au tora  de  Cintra» q u e d ó  n uevam en te  huér* 

faiia de  protec ión,  sin más recur .o q u e  una p equeña  renla  de jada  por  D oña  M a ­
ría en su tes tamento .

Al año  s iguiente dirigió una e locuen te  epístola a Fe l ipe  II, d o n d e  recofvlando 

sus  méritos se dolía de ia pobreza en  que  vivía y solicitaba cargos áulicos  para 
ella y su esposo.

En vano  esperó  I.uísa el premio deb ido  a sus  ta len tos  y a los servicios p r e s ­

ta 1os en la Corte luí itona. Desvanecidas  las i lusiones q u e  an tes  con justo  moti ­

vo coiicibiefh, cíi)ó  en una profunda tn s leza  q u e  ya se manifestaba en a lgunas  

de sus cartas, viendo realizada ia sentení  ia de  q u e  el ingenio  es h e rm an o  de la 

pobreza.  Su muerte  fué causada  más  por dolencia  moral que  por  enfermedad  
física.

H ab iendo  solicitado un puesto  entre  las d am a s  de la reina D oña  Isabel de Va- 
iois, vió con intenso do lor  q u e  su pe t iH cn  era desechada .

Esta repulsa hizo gran mella en el án im o  de ia ilustre escritora q u e  falleció
poco después;  igno rándose  la fecha fija de  su muerte.

Su fallecimiento p rodujo  un intenso do lo r  en  cuan tos  la conoc ían  y  a d m ira ­

ban las relevantes cua l idades  q u e  a d o rn ab an  a la incom parab le  to ledana  en 

quien,  por caso infrecuente, se reunía la belleza corporal con la erudic ión prodi ­
giosa en su sexo y las maravillas  del ingenio.

Las obras  que  dejó  escritas son  m uchas  y de  gran valor literario, d es tacán d o se  
entre  ellas:

Arte poé t ica .—Epigram a iii Hieronjmi Britoníi elegían de  morte  A ugus ta .— In

aqui lam chi  to rquem  aureum  Máría  Infans p a rab a t  P o es ía s  caste l lanas .— y
Epísto las  latinas.

S E C C I O r  O P I C I Í L

DOTACIONES

Han s ido conced idas  una  de  5 ,000  y 

otra  de  4,000 pts en  el escalafón de  P ro ­

fesoras num era r ias  de  Escue las  N o rm a ­

les de  H uesca  y Segovia,  respec t iva ­

mente,  por excedenc ia  vo lun tar ia  d e  

d oña  Victoria  G ran  y d o ñ a  C arm en  

Bravo, co r respond iendo  a la s egunda  y 

tercera de  ascenso  y a concurso  previo 

de  traslado la previs ión de  la cá tedra .  

Una do tac ión  de  2,000 pts en  el e sca ­

lafón de  Auxiliares de  ü ichas  Escue-

LA M U JE R  DEL PORVENIR 60

C APITULO V I I

Consecuencia paia la sociedad de la supuest* 

inierioridud intelectual de la mujer.

T o d o  lo que  a i ie ra  los cunipuitentes  iia de 

al le íar el com pues to ,  hii los dos capí tu los an.  

le n o ic s  tenem os  It s sum a n do s ,  en  este  1 10 

)ia> mas que  veniicar  la suma.

bi por la ialta de.eüucació . . d e  la mujer ,  ella  

) el hoii ilue son peores  y más desgraciados,  

pour  y más desgraciada será  la sociedad .  La 
p ios li tuc iún Auuieiilard a medida de la miseria 

y  la igiioiancia de las m ujeres  y cu ta misma 

propoiciói i,  las e n íe n ne d ad es  vetgonzosas que  

d e g u o ^ u  la  ̂ ) di«ilot- que  iicnaji las

prisiones,  p o iq u e  es mu> la io que  una m ujer  

pu ta  sea ci iiuiaal , y que  eu  Uu giíiude» oiaida-

des de un hombre no entre por algo alguna 
mujer mala.

La religión, esta poderosa palanca social que  
debía fortificar la mujer, queda muchas veces  

debilitada por ella; al desíigurarla, la desacre­
dita; carece de conocimientos para razonar sus 

creencias, contesta a los argumentos de  los 

impíos cerrando los ojos, y no puede ser como  

debía ei lazo entre ia ciencia y la fe (1).
La educación es imposible  con la ignorancia 

y la falta de prestigio de la mujer. El catedrá­
tico educa ai abogado, al médico o al ingenie­

ro; pero al hombre le educa la madre, la mujer 

y ia hija, porque la educación dura toda la 

vida. En Ja prácti:a de todas las profesiones, 
de todas las ciencias, entra por mucho, entra 

por la mayor parte, el e lemento moral la 

honradez, la elevación de miras, el noble  
orgullo, el sentimiento. ¿De que sirve un 

operador sin conciencia que calcula las venta ­
jas de la operación por los miics de reales que 

puede valerle? ¿El abogado que defiende tudas 

las causas malas con tai que le paguen en 

buena moneda? ¿El militar que se  rebela por 

un grado? ¿El nolafio que da fe de to que no 

ha visto, siempre que vea provecho? ¿El far­
macéutico que difama o engaña al médi­
co y sacrifica el enfermo por embolsarse in­
tegro el  precio de una droga cara? El inge ­
niero que arilesga la vida de los viajeros o de  

lutt operarios por recibrir la gratificación del 
CimtraUkU?¿ t i  eniplcadu, el iioinbre político 

que loma dinero a cuenta de maldades, ni el 

juez que vende la jNticia? ¿Para q ué  sirve U

las, por excedencia voluntaria  de  d oña  

Angela Onsa lo ,  Auxiliar  de  Labores  de  

la de  Alaba hab ien d o  co r respond ido  

a la segunda  de  ascenso ,  y a con cu rso  

d e  traslado la provisión de  la Auxi­
liaría.

U na  de  Oficial de  tercer grado  en el 

C uerpo  facultat ivo de  Archiveros,  por  

habe r  s ido dec larado  su p e rn u m era r io  

dofla Luisa Gonzá lez  y  Rodríguez,  q u e  

ha co r respond ido  a la s eg u n d a  de  
ascenso.

NOMBRAMIENTO DE PROFESORA DE 
LABORES

D oña  Maravillas  Segura  L acoba  ha 

sido n o m b rad a  Profesora  num eraria  de  

Labores  y E co n o m ía  dom és t ica  de  la 

Escuela Normal d e  M aestras  de Huesca,  
con el sue ldo  anua l  de  4,000 pts.

LICENCIA POR ENFERMAS

A D oña  Maria  ;Aurora Balarí y G ai 

con dest ino  en  Gerona.  Auxiliar  fem e ­

nino de tercera de  Telégrafos,  le ha 

sido conced ida  un m es  d e  l icencia por  
enferma.

Le ha sido concedida una segunda  
p rorroga d e  un  m es  d e  l icencia al A u­

xiliar femenino de  tercera de  T e lég ra ­

fos, d o ñ a  María de  las Nieves Martínez 
Salinas , con des t ino  en Melilla.

T am b ién  le ha sido co nced ido  un 

mes  de  licencia con todo  el sueldo  a 

D oña  Maria Josefa Pascual  Rios, P ro ­
fesoras num eraria  de  la Escuela N o r ­
mal de  M aestras  de  Cádiz.

Y otro mes a d o ñ a  María  Petra  M e ­

d ina  Gütos .  Auxiliar femenino  de  terce­

ra clase de  Telégrafos, con des t ino  eu 
T arragona .

ESTE NUMERO ESTA VISADO 

POR LA CENSOR \  MILITAR
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T p á g i n a  x a  e r a n  a
Bellezas literarias

CARTA IV

¿De d o n d e  has  pod ido  inferir, Crrlos,  

q u e  yó trate  a e  negar  ni de  poner  en 

d u d a  la existencia ni el desarrol lo  de 

un ar te  cr istiano? He visto s iem pre  con 

en tu s ia sm o  los m o n u m en to s  de  la 

E d a d  M edia,  sobre  todo  los ro m án i ­

cos  y los ojivales,  en tre  los que  hay, en 

mi op in ión ,  es trechís imo parentesco.

Q u e  tengan  unos  y otros fisonomía 

propia ,  ¿cómo dudar lo?  La t ienen aún 

más  característica los b izantinos ,  d o n d e  

hay originalfsimas curvas y una deco 
ración origen de  ia de  los árabes.

No por Cído podré is  desconocer ,  ni 

tú  ni nadie,  la influencia q u e  sobre  la 

arqu itec tu ra  cr ist iana ejerció la de  la 

Antigüedad;  p r inc ipa lm ente  ia de  Roma. 

D espués  de  la convers ión de  C o n s tan ­

t ino ,  com o tú no ignoras,  se hizo de las 

basíl icas iglesias: ve si aún  hoy las ig le ­
s ias no  son basílicas.

Consti tuyeron  la basíl ica rom ana  tres

o cinco naves  sepa radas  por co lum nas ,  

un  ábs ide  semicircular , un espacio  in ­

te rm edio  y una galería super io r  ancha 

com o las naves  de  los lacios. En casi 

t o d a s  las  iglesias, asi en las ojivales 

c o m o  en las rom án icas  y las b izantinas,  

hallurás,  com o  bien lo mires, ese c o n ­
jun to  y d is tr ibución de  partes.
;  q u e  hicieron los ar tistas  de  la 

E d ad  M edia  fué modificar  y am pl ia r  el 

modelo .  A ñad ié ron le  un  vestíbulo. P ro ­

lo n g a ro n  el área  in termedia ,  le cerraron 

no  pocas  veces  los ex tremos con otras 

t an ta s  ábsides ,  y en  medio ,  sobre  arcos 

tora les ,  iavantaron ,  ya una  cúpula ,  ya 

un s im p le  cimborr io .  C o m o  apéndices ,  

aquí  abr ie ron un c l a u s t r o , allí cons t ru ­

yeron  una  torre. Apéndices  sem ejan tes  

ya recordarás  q u e  los h ubo  con el n o m ­
bre  d e  calcidicos Qn a lgunas  basílicas.

De la arquitectura p agana  to m ó  ade* 

m ás  el cr is t ianismo la co lum na  y la 

p lena  cimbra .  Las encuen tra s  en casi 

to d o s  los m o n u m e n to s  b izan tinos  y ro ­

m ánicos ;  y no  es difícil q u e  descubras  

la p lena cimbra aun  en los q u e  tuvie­
ron por  g en e rad o r  la ojiva.

No h ab rás  o lvidado, sup o n g o ,  la c a ­

tedral  de  Barcelona,  u n a  de  las más  
h o m o g é n e a s  creac iones del s iglo XIV: 

los a rcos  la terales del centro de  la igle­

sia son to d o s  p lenas  cimbras.  Lo son 
tam bién  en aquella  ciudad  los arcos  del 
sa lón  d e  la Lonja,

Aquí hicieron ya  los ar tistas  cr is t ia­

no s  modificaciones  más  graves. R o m ­

pieron  pron to  con las reglas del arte 

clásico formuladas  por Vitruvic, y ya se 

reduje ron ,  ya a la rgaron  d e s m e s u ra d a ­

mente  las columna*;, sin respetar  s iquie  

ra las p roporc iones  entre  las fustes, los 

capite les  y las bases.  De esas  bases,  

e sos  capite les,  y esos  fustes alteraron 

aún  los e lem en tos  q u e  los const i tu ían .

D is t inguié ronse  en  esto los ar t is tas  

b izantinos,  que  pus ie ron  en b oga  los 

capite les  cúbicos  y ios cub r ie ron  d e  fo ­

llajes y eii trelazos,  q u e  la Ant igüedad  

n o  hab ía  conocido.  La arquitectura  

rom ánica  y la ojival s iguieron el im p u l ­

so. La ojival t ransformó d espués  las c o ­

lu m n as  en haces  de  co lumnas.
La p lena  c imbra la al teraron los a r ­

qui tectos  b izan tinos  l levándola  m á s  

al lá  del semic 'rculo ,  y a ú n  d án d o le ,  

b ien  q u e  pocas  veces,  la forma de h e ­
rradura ;  los a rquitec tos  ojivales,  a g u ­

zándola  y apun tándo las ,  primero t ímida

y más  tarde  osadam ente ,  hasta  conver* 

tirla en una de  las más esbe ltas  y g ra ­

ciosas curvas q u e  pudo  nunca  im agi ­
nar  el arte.

Para  mí, con todo,  no es esa la m a ­

yor novedad  que  en el arco se in t ro d u ­

jo. La mayor para mi, fué la de haber  

hecho en el espesor  de  los m uros ,  so ­

bre dis t in tos  f lanos,  una serie de  arcos 

concéntr icos  q u e  van suces ivam ente  

d i sm inuyendo  en radio. L lenos  ord ina­

r iamente  de  molduras ,  cu an d o  no  de 

im ágenes  con sendas  p ean as  y sendos  

doseletes, hacen esos arcos tan ricas 

com o originales las portadas  de  los 
templos .  P re tenden  a lgunos  escritores 

q u e  allí aun los arcos son simples  m o l ­

duras;  más  no lo permite  creer lo d i s ­

t intas  q u é  suelen  en cada uno  ser las 
ju n ta s  de  las dovelas.

¡Carlos! Nadie  admira m ás  que  yo 

los m o n u m e n to s  de  la Edad Media; 

pero  nadie  me gana t a m p o co  en ser 
imparcia l  y justo.

En Italia no adquir ió  el arte ojival a 

supremacía  ni el desenvolv im iento  que 

en Alemania ,  Francia  y España .  Ya en 

el Siglo XV se volvió alli franca y abier* 

tam en te  el ar te antiguo, cuyas regias 

formuló después  Palad io .  Aqui, para 

que  esto sucediera ,  fué necesar io ,  como 

tú mismo reconoces  que  el ar te ojival 

agotara sus  formas, y co m o  p o r  via de 

transic ión se adop ta ra  y consiguiera 

el estilo plateresco. ¿Qué era, te p re ­

gun to  yo ahora ,  el estilo p la te resco  

más  q u e  una resurrección, no  sólo del 

ar te pagano ,  s in o  tam b ién  del p a g a ­
nismo?

T ú  lo conoces  bien;  tú, q u e  casi 

s iemp.e  has  vivido en el corazón de 

Castilla, d o n d e  mas prevaleció y más 

bri l lante rastro dejó  de  su existencia. 

A b a n d o n ó  por com ple to  la decorac ión  

ojival y la sust i tuyó por otra q u e  desa ­

rrolló sobre  la q u e  pudo  ver  todavía 

en los restos de  la Rom a de los Cón* 

su es y los Césares.  Aun en lo más 

sagrado  de  las iglesias esculpió  los 

genios,  los héroes  y las figuras fan­

tás ticas d > la Mitología . Hizo primores;  

real izó maravillas;  der ram ó,  d o n d e ­

quiera  q u e  puso la m ano ,  la belleza; 

peiO m ezclando  sin rubor  lo h u m an o  
con lo divino,  lo gentil y lo cristiano.

Recordarás ,  sin duda ,  aque l  sepulcro 

de D. R am ó n  de C arm o n a ,  q u e  jun tos  

vimos en Bellpuig  cuando  recorr íamos 

la provincia de  Lérida. Es una de  las 
m ejores  páginas  del estilo plateresco.  

Descansa la urna  en dos  sirenas a g a ­

chadas,  y lleva escu lp idos  en  su frente 

a N ep tu n o  y sus t r i tones m on tados-  en 

mon^^truos marinos,  sin que  esto impida 

que  allá, en el fondo de la bóveda que  

la cubre,  esté la  Virgen con el cadáver 

de  Jesucris to  en su regazo. Son tan h e ­

te rogéneos  com o  bellos los infinitos 
ad o rn o s  de  tan e sp lénd ido  sepulcro.

El predom in io  de  la arquitectura 

p lateresca no fué largo. Extendióse  

pron to  el renac im iento  p o r  to d as  las 

nac iones  de  Europa ,  y las redujo  todas  

a las reglas de  P a lad io  y Vitruvio. V en ­

ció defini t ivamente al ar te  pagano ,  de 

tal m odo ,  q u e  los m ism os  cr is t ianos no 
vac ilaban d e sp u és  en calificar de  b á r -  

\ baros  t o d o s lo s  m o n u m en to s  de  la Edad  

Media,  sin s iquiera  excep tuar  esas  cate* 

dra les  góticas , hoy a so m b ro  del m undo .
Perdona ,  Carlos, si aqui te rm ino  mi 

carta. T e  hab la ré  en  otra  del influjo del  

p ag an ism o  en  la p in tura  y la e scu l tu ­

r a . — V ale .—7. P l  V MargalL

DICIEMBRE—

En la noche  de  estrellas constelada,  

por mísera arpillera cobijados,  

vi un m uchacho  y un perro ac u r ru c a d o s  

jun to  a una vieja tapia d e r ru m b ad a .

En actitud doliente  y desolada ,  

tristes y ham brien to  de  vagar cansado,  

dorm ían  am b o s  seres, lacrados 

por las duras  ar istas de  la helada.

P asaba  el t ranseúnte  indiferente...

El niño se es trechaba fuertemente 

al perro, único amigo que  tenia...

Y en mútua inteligencia de  cariño 

el perro se apretaba contra el niño 

y después ,  du lcemente ,  le lamía.

Juanita Zam ora

Madrid .  1924

Prohib ida  la r e p ro d u cc ió n —

k n to s  DE U  HOZ DE U  MUJEB

LA PENA DEL MILLON

(Cuento fan tástico)

Una noche  de  invierno,  ante  un m ez ­

qu ino  fuego que  len tam ente  se co n su ­

mía, d e jando  pesadís ima la atmósfera, 

se hallaba sentado,  som brio  con la ca ­

beza inclinada y la boca  entreabier ta ,  

un joven a quien devoraba la sed de 
oro. P o r  su exaltada fantasía, veta pa* 

sar, como un torbel l ino, vivo, a r reb a ta ­

dor , atractivo, todas  las alegrías,  todas  

las fiestas, todos  los placeres, to d as  las 

glorias, todas  las enervantes  co n m o c io ­

nes que  podría  d a r le  el oro que tan to  

anhe laba .

De repente  v ió  an te  él un ser fa n tá s  

tico.
— ¿Quieres oro? le dijo.

— ¡Oh si si!
Y em pezaron  a tem blar  lo d o s  sus 

miembros ,  y sus ojos  se abr ie ron d e s ­

m esu radam en te ,  y su s  m an o s  se cris* 

paron .
— T ó m alo ,  tómalo.
Y abr iendo los brazos,  el ser m is te ­

rioso dejó  caer,  co m o  una lluvia, bille­

te de nul pesetas, q u e  se a m o n to n a ­
ban ,  se a m o n to n ab a n  en torno  del  s o ­

ñador .
— ¿Para mí todo- esto?
—¡Para ti! ¡Todo!... Hay aqu í-añad ió  

la aparición con voz lenta, para que  se 
apreciara mejor lo que  iba a decir, — hay 

en todo  esto... un millón.
— ¡Un millón para md...

—Sí, pero con una  condic ión.

— ¡Oh, con las condic iones  q u e  q u ie ­

ras!
—Cada día  gas tarás  el millón, y cada 

día al am an ece r  volverás  a encontrar lo  

en tu presencia.
— ¿Y será para mí ese millón inago-

! table?
f — Lo será, pero has  de  gastarlo para  
* ti, pera  t í  solo. Y si a la hora  q u e  e m ­

pieza el día, a media noche,  te q u e d a  

todavía  un céntimo, caerás m uer to ,  

¿Aceptas?

— Si sí.

La visión ha desaparecido,  pero el 

millón ha quedado .

¡Oh cuan hermoso  y em briagador  

fué el día s iguiente y el otro, y el otro!...
Im pu lsado  por un instinto q u e  no  

podía dom inar ,  apuraba  todos  los g o ­

ces, frecuentaba todas  las hestas,  bus* 

caba todos  los placeres; y los goces y 

los placeres se  apresuraban  a salir a 

su encuentro ;  rebosaba  la vida.

Y co m p rab a ,  com praba  c o n s tan te ­

mente;  tierras, m uebles ,  alhajas, c u a ­

d ros  raros, cabal los  de  precio...  v ia ja ­

ba, jugaba ,  s iem pre  nuevas  fiestas.

M as a medida q u e  p asaba  la vida, 

em pezaba  la sac iedad  de  los placeres, 

y con ia saciedad,  la dificultad en los 

gastos.

Ju g ó  y la suerte  le persiguió;  g anó  y 
el dinero  se acum uló  en to rno  suyo,  

com o si quisiera aplastarle. ..  Quería  

arro jar  el oro, y nu  podía;  el oro  'sol­

vía s iem pre  a él.

A pesa r  de  los esfuerzos hechos,  el 

desgrac iado  no pudo  d esem barazarse  

de  su millón...  Iban a dar  las doce.

De repen te  p resentóse  ante  él e! .ser 

miste r ioso,  e scuchando  im pasib le  el 

m ovim ien to  del péndulo; con su d e s ­

ca rnada  m ano  señalóle el m inutero  

q u e  ráp idam en te  avanzaba sobre  el 

cuadrante . . .  E m pezó  a sonar  la bofa...  

Lúgubre  y len tam ente  contó  una, dos, 

tres... doce.
— ¡oh» perdón ,  perdón! He hecho  todo 

lo q u e  he podido.
— No no lo has  hecho.

— ¿Q ue mas  podía hacer?
— U na cosa en  la cual no has  p en ­

sado .
Caridad

¡Caridad,  d o n d e  la fortuna, inspirado 

por el p ensam ien to  de o b e d e c e ry  ag ra ­

dar  a Dios,  só lo  íú impides que  el oro  
manc il le  la vida, la prive de su paz y 

atractivo,  y sobre  todo,  que sea, en la 

ora de  la m uerte ,  un acusador  te ­

rr ible!— Si//?a£/i

P E N S A M IE N T O S

E' sol no agua rda  a q u e  le rueguen 

qu e  c o m u n iq u e  su luz y su calor, Hay 

as im ism o lodo  ei bien q n e  de  ti d e p e n ­

da.  sin ag u a rd a r  a q u e  lo p idan.
(Epicieto)

La experiencia  const i tuye una e s c u e ­

la en  q u e  las lecciones cuestan  caro 

pero es lo único d o n d e  los in sensa tos  

p ueden  instruirse
(Franklin)

Lea V i  el M m o  número 
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X a  C o c / z / a  ( ? a s e r a

Carne de membrilt». Se esco jcn  los m e m ­

bril los b ien  maduros  y P” " ' V  
b i e n e s  de  agoa. en te ros  y sin pelar; c » ^  
e n d n  b ien  .o c id o s ,  qne  se sabe  plnclrdndolos 

con una  ̂ guja  de liacer media ,  se  sacan dci 

agua  y se pelan;  d e sp u és  se rallan b ien ;  una 

v t z  rallados todos ,  se colocan las ralladuras en 

un parto limpio, o en  un babo  y se p esan ,  
echando  en  la carne rallada otra  lanía can t idad  

J e  azitcar bccba  polvo; si no  b nb ie se  medro d e  

comprarla  p u lve r izada ,  se pulvc iU a cu el a • 

nnrez  b ien  fregado y seco; el que  no le guste 

nruv du lce  p u e d e  echar  menos  azúcar. Hesaua 

la carne r el azúcar se  mezcla todo muy bren,  

am.-sandó la pasta con las t r anos  muy limpias , 

hasta  que  el azúcar  se liquida; cuando  c s t i  

b i t n  d e shech a  se. pone todo  al luego,  qne  no 

e i t c  muy Inerte;  se dcj.t licrs ir  una  lior.i stn 

de jar ü e  moverlo ; pasado este  t iem p o  se aparU  

sin dejar  de  moverlo  con la cuchara de palo, 

d iez  minutos ;  pasado este t i em p o  se pone  en 

los m oldes  sin dejarlo  cntriar del todo .

fresco y a jos  en te ros ,  sazonándolo  de sal, un 
polvo de  p im ien ta  y cuatro  cucharadas de buen  

aceite.  Antes  de poner  el c o n e jo  sobre  esta 

capa d e  cebolla  se  unta  b ie n  con m anteca  fres ­

ca de  cerdo, p on ié n d o le  encima otra  capa d cc e -  

bolla  y pere j i l ,  h o ja s  de laurel y un  cortadlto  

d e  vino b lanco  a jerezado ,  p o n ié n d o lo  a herv  r 

.1 fuego lento  y b ien tapa io con resco ldo  en la 

tapa; cuando la cebol la  está deshecha el c o n e ­

jo  está  tierno. Se si rve en su  jugo.

Srr/mo/rWrs / / / t o s  al natnral.  Se escogen 

s.almonetes h é seo s  y q u e  no  sean den ias lado  

gordos; d e sp u és  de b ien  limpios,  «  I"» 
vuelve en  harina y se  ir,en en acei te  m. y 

callente y a t runJan tc  que  no haya qrrc d.ir 

1,1 vuel ta .  Se si rven ca l ientes , y fríos con 

cnsnlad.1 cruda.

OBl tNlKlOI  fl[ Lí MOO* .

LOS G U A N T E S  Y LOS ZAPA TO S

Conseps higiénicos

MENU DE LA MAÑANA

P a m a s j n t Q s a l o p o b r e . -  F iletes de vnca 

a la p a r r ü la .-F s e a b tc h e  de bonito con huevos

P a ta ta s  fr i ta s  a  lo p o b re .-  D espués  de peia- 

das y U vadas ,  se i im pU n con un  p a ño  blanco 

y iimpio an te s  de picar las , muy íinas y anchas 

que  se t rasparen tcn  en lo pos ib le  >a hoja  del 

c u f h i l ’o; sazonadas d e  sal todas juntas,  ,se le 

dan vuel tas  con la íuen tc  o cacerola d o n d e  se 

picaron: mieniras  se hicieron es tas  operacio ­
n e s ,  se  t i e n e ^ a l íu e g o  la sa i lcn  con aceite  le-

ím ado ;  cuando  esta bien caliente  se echan las 

pa tatas  m oviéndolas  casi sin cesar,  dejándolas  

apar laaas^dicz minutos u padas ;T pasados  estos
m i n u l o s .  se v u e l v e n  a p on er  al fuego que  ha

de estar muy flojo y cuando es tán  fritas, m e ­

jor dicho cocidas en acei te , se si rven cal ientes 

solas,  o con rodajas de longaniza, o de lomo 

fresco d e  cerdo.

FUeíes de vaca al na tura l.—  Escogidos los 

filetes limpins de  grasas y pel le jos ,  se  espol 
v o r e a n  con sal y p ím »  nía  y b ien untadas de 

manteca  íresca de cerdo ,  se asan a la parrilla.

Se sirven en su propi»  jugo ,  cal ientes  y se co ­

men con limón o ensalada.

Lscabeche con h m v o s  dwros. —Para cuarto 

d e  kilo de  escabeche  d e  b o n i to ,  tres huevos  
cocidos duros , par t idos en  rodajas; se echan 

en  la íueiile d o n d e  se t iene  el bon i to  limpio 

de  espinas y pe l le jos ,  h ac iendo  una salsa con 

hüiab de perejil ítesco , cebo ü a  picada, unos 

granos  de p im ienta ,  todo  b ien  machacado en 

ul mortero; cuando ya está  hecho  una pasta, 

se añade une cucharada de buen  ar.eiie que  se 

mezcla bien con todo ,  ba t iéndo lo  por a igunos 

segundos ,  desl iándolo  con buen  vinagre  b lan ­

co, ver t ién do lo  todo  sobre  el bonito .

M FN U DE LA TARDE

Sopa de sutámui, Conejo de m on te  es to fa ­

do. Sa lm onetes p i l o s  al natural.

Sopa d t  sa id inas.  D espués  de limpias 

y saladas las sardinas , o desaladas,  según lo 

que  necesi ten  se punen a cocer en el ca ldo, 

que  se hizo con p im ien tos  verdes ¡ tados;  sí 

son g u id o s  uno por persona y un ton.a le  por 

catío dos; después  de asados se echan eu el 

aeei lc que  :*c U  -’.ó con abundaiile  ca i i l i iad  Je  

aj^;^. M trie cebolla  p i tada  mu . iiu iiuda , - ; 

do  está irita se lehoga el p im ien to  y el t'-- 

mate,  se espolvorea  de ial y p i im eu l t  y cu . . 

d o  hierve se agregan las sardinas, dejaiia---v-: 

cüccr diez luinulo^. v . r i iend o  el  ca ldo s4n*  

la Sí»pa qut  previanieii li  ha p i t a J o  de  pan 
del üia an le r io r , -^'11 qui ha .a dc jade  de li u- 

vir. ta pando  hermclicymenle  la : -.pi ra uno 

miiuilus, para que repose  anU ■ • - ■ . i .

Conejo de moni ■ .. ado D*- ■'
l impio el cune jc ,  r-  ̂ J^.ea eiiu:^ t ¡ u¡. •

ccr-/!.*, SI * '• posible de barro, en  que • pu u

lUi cebolla  gorda  cu  cuatro  pedazos, pere j i l

invado de los oíd,>r,. Pslr, lavado es tan 

im po i tan te  como el de  loa ojos; porque si 

p o r  el descuido Je  los irnos, n s e s p o l i e m o s  

1  pe rder la v.sla,  por  el . t r o  p o d e m o s  p e rd e r  

el oido, o a carrearnos  te rr ib les do lo res  neii- 

ralglcos en tod.'i la cara.
Se lavan todos  los di3s con .igua tibia,  v a ­

l iéndose de  una boli ta  d e  a lgodón en  rama; 
em p a p ad o  e.. el agua, se pasa cuidac o  mámente
p o r  t o d o  el  pabel lón ,  por d en t ro  y por  íuc ia .

y con t tra boli ta de  a lgodón  em p ap ad a  e 

agua Col n i a o  d c a l c o h o l . s e  vuelve a pasar, 

igual que  se hizo con el agua  tibia.

Se secan cun cuidado sin restregar y sin
h i c e r  fu e r te  pres ión .  El in terior  del o ido cria

una materia  llamada cerum en o cerilla,,  la que  

S2 d eb e  de  quitar sin mojarla; para conse .  

g u i r lo s e  utilizan peq u eñ as  sepon jas  ad hoc,  

m ontadas  en un p eq u eñ o  punzón  de  hueso  o 
de marfil; se ,in t roducen  es tas  esponjitas  con 

m ucho  cuidado en el  in le i ior  del oido im p reg ­

nadas en  vaselina o acei te  de  almendras  

du lces.

T ener  m ucho cuidado que al lavarse la cara, 

no en t re  en cl ics  agua fría, que  p roduce  n e u ­

ralgias y aveces  la sordera . No los urgeis jamas, 

ni con el dedo; ni con punzones ,  horqui llas,  

al iileres, o cuerpos  duros.

Doctora Fany

Los guantes  y los z a p i t o s  ejercen 

el mismo pape! en la nn» l.i ios u n o s  

que los otros, y van tan paralelos que  
hoy en la verdadera e legante  el g u a n ­

te es del mismo color que  el zapato  y 

en  no pocas  ocas iones  d e  la misma 

piel:EI guante  es una prenda que  la m u ­

jer  que quiera  tener la m ano  bonita ,  h a ­

bía de  tenerlo cons tan tem en te  puesto;  

pero a la m ujer  práctica le es com pL’'  

lamerite iiiij.odible seguir este conse jo;  

con que c u a n d o  sale lo l ievecon  gusto,  

ya está bien.
Los guantes  han es tado  por algún 

t iempo, re legados  com o objeto  de lujo; 

pero ha poco se va hac iendo más gene» 

ral y hac iéndose  ind ispensab le  en ei 

traje de la mujer.  Los de  fantasía que  

el buen  gusto  de  la m oda  nos  ofrece 

este ano,  son innumerables;  de  Suecia 

o de  cabreti la, en el mismo color d f l  

zapato, con cadenetas  dob les  y peque  

na manopla ,  guarnecida de un volante 

piega do en seda,  terc iopelo,  o an te  

muy flexible; forrados en seda,  o sin fo­

rrar, con var iados ad o rn o s  perforados a 

máquina.

El guan te  práctico y en arm onía  coi 

el zapato,  ha de ser complelament* 

liso, ab ro ch ad o  con dos  b o to n es  d( 

na ' ar, en el m ism o tono  de color,  o coi 

m anopla  corta.
I.as pieles m ás  ind icadas  para lo 

guan tes  de  este aiV.), son suaves  y finas 

pero en riguroso invierno, hasta  q u e  e 

inanguiló  no vuelva para resguarda 

nues tras  m an o s  de  la sutileza de  su 

f r i o s ,  tend rem os  que  usar las gruesas , 

siendo preferida la Suecia .
C o m o  los ingleses nos  han  i n t ro d u ­

cido el guante  de lana gruesa,  tan p rá c ­

tico y có m o d o  y se lleva m ucho ,  resuL 

ta bonito  y abriga;  las mujeres  práct icas 

pueden  hacei los  en casa fácilmente a 

punto  de media;  la que sea práctica y 

ad em ás  elegante,  los llevará sobr  * los 

guantes  de piel, su je ta  la m anop la  para 

que  lio se escurra,  po rque  se hace  a 
punto  de elástico, bien hac iendo  una 

: trincha de  poco más de un centímetro  

de  ancha,  que  rodee la m uñeca ,  a b r o ­

chándo la  con un botón.

Doña Margot.

Contestamos

•oOO' f l o r e a l oooOOO®»*

F'ii/fo/fgifl. 'a.—Adelan tarse  en las ins inua ­

c i o n e s  de  los hom bres ,  nunca d e b e  de  hacer­

se; lo que  si está b ien visto es obligarlos con 

diplomacia ,  a que  aclaren su pensam iento .  No 

sea  tan loquilia ; p o iq u e  aunque  es verdad  que 

es efecto de los pocos años,  p u ed e  habituarse 

d em as iado  y adquiri r malas cos tum bres ,  que  
la pueden  perjudicar . Contra  la caspa, lávese 

la cabeza una vez al mes,  con agua templada,  

a la que  Je añade  dos  cucharadas de am onia ­

co y una de carbonato d e  sosa; le sentará  muy 

bien e s te  U vado  a su  cabel lera  rubia .

Bailo con dos  Tenga mucho cu idado; que  
es muy difícil bailar con dos  a la vez y que  

alguno itü pise en la punta  d e  los d e d o s  de su 

pie y por cier to  que  esa  ciase de pisadas  dut;- 

U n  ba^Unle ,  a veces cliorreaii.

p l a n t a s  y  f l o r e s  a r t i f i c i a l e s

ADORNOS DE IGLESIA SALONES Y TEATROS

CORONAS FUNEBRES Y RAMOS DE A ZA H A R  

p lO t 'H A S  Y CENTROS CB »eSA E X PO R T A C IO N  A PROVINCIAS

P R E C  I f l  D O S ,  I I  — M f l  D R  I D

(Esquina a M a r ia n a  P ineda)

L o s  su^crito í ts  que  por extravío ilc 

Correo.^, tiubieraii de jado  de recibir a l ­
gún número de 1.a Voz d é l a  Mujer» 

pueden  pedirlo a nuestra Aduiinislra- 

ciÓM, paia  reiiiilJfseio de nuevo.

Oiinica de ¿ e b é s
€specia/!aad en arreglos de muñecas 

^ u i e s ,  g o m a s  y  p l u m e r o s  

yírticulos de Uir\pieza en general
fl _____
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